Pérdida del Mando en órdenes y contraórdenes.
Alrededor de las seis de la madrugada del 22 de julo de 1921, el Comandante General Fernández Silvestre, el Coronel Francisco Manella Corrales Jefe del regimiento de Caballería Alcántara 14, el Coronel Gabriel Morales, Jefe de la policía Indígena y el Teniente Coronel Enrique Manera Valdés ayudante del General Fernández Silvestre, plantearon resistir en Annual durante aquella mañana. El General Fernández Silvestre, animado por el optimismo de su Estado Mayor y la supuesta mejora de la situación en los alrededores del campamento de Annual, varió por unos momentos su criterio de la noche anterior, mostrándose decidido a aguantar en la posición de Annual hasta la llegada de los refuerzos prometidos por el Alto Comisario General Berenguer.

Mientras discutía de nuevo los pormenores de la operación con su Estado Mayor, el Capitán Ricardo Carrasco Egaña de la 6ª MIA, que fue enviado por el Comandante Jesús Villar con el fin de proteger el servicio de la aguada, informó sobre el reconocimiento del territorio cercano a la posición de Annual. Los ánimos de los presentes cambiaron al oír el informe, «se avecinan tres columnas de harkeños de más de dos mil hombres cada una, en formación de combate»

La decisión no se hizo esperar y el General Fernández Silvestre ordenó al Coronel Gabriel Morales y al Coronel Francisco Manella Corrales el repliegue de las fuerzas, inicialmente, a la posición de Ben-Tieb. El General Fernández Silvestre se aproximó a la estación de radio y comunicó al Alto Comisario General Berenguer, alrededor de las 10:00 de la mañana el mensaje de; «Contestando su telegrama, después de consejo de jefes y ante numeroso enemigo que viene en columna, aumentando por momentos, y no contando más que con cien cartuchos por individuo, ordeno la retirada sobre Izumar y Ben Tieb, haciendo todo lo posible para llegar este punto»

La gravedad de las circunstancias sólo fue conocida en aquellos momentos por el General Fernández Silvestre y sus mandos más allegados.  La Junta reunida la madrugada anterior acordó limitar las órdenes de repliegue a los jefes de unidades hasta que esta orden se fuese a ejecutar. Por esta razón, el día 22 de julio de 1921, se inició con las labores normales del campamento y sin disposiciones especiales, que comenzaron con los servicios de aguada, de limpieza, etcétera. 

El Comandante Manuel Llamas Martín, del grupo de Regulares de Melilla Nº2, declaró que, en los informes de sus observadores, se detalló un aumento numeroso y desorbitado de las fuerzas enemigas que marcharon sobre Annual, formadas en columnas de a cinco, marchando al paso justamente como lo hacían las Fuerzas Regulares Indígenas. Este detalle se interpretó como que, entre las filas de las fuerzas insurgentes, hubo un cierto número de desertores, que habría formado en poco tiempo a los miembros de las harkas leales a Abd-El-Krim.

El Comandante Manuel Llamas Martín declaró, «A las nueve de la mañana… el Comandante general… volvió a manifestar a los jefes así reunidos que la situación iba haciéndose más crítica e insostenible por momentos, y que, por tanto, había que anticipar la retirada y hacerla inmediatamente, con objeto de salvar el mayor número posible de vidas y de material, toda vez que sostenerse, dado caso de que pudiese hacerse en aquella posición, no tenía objeto militar alguno, y con la precisa obligación de que los jefes no dijesen nada a sus oficiales, para que no llegase a conocimiento de la tropa y acudiese el pánico, y por tanto, la desorganización»
La urgencia y respectiva celeridad de las disposiciones y las órdenes para la retirada sorprendió a muchas unidades realizando todavía los servicios ordinarios, de aguada, limpieza, alimentación del ganado, etcétera. Muchos oficiales abandonaron su equipaje y sus efectos personales, puesto que las órdenes fueron explícitas, sólo armas y municiones. Esta nueva situación, mal coordinada, creó sumo desconcierto al sumarse ordenes que llegaron a ser contradictorias. Fue tal la confusión que se generó, que en aquellas circunstancias se inició la retirada de la posición.

Para mantener el orden y la disciplina, se intentó disfrazar la verdadera situación a oficiales en rango de Alférez, Teniente y Capitán de compañías y baterías, así como a los soldados mediante la organización de un convoy, aparentemente de rutina, a la cercana posición de Ben-Tieb. El nerviosismo y la precipitación comenzaron a aflorar con el sonido de los primeros disparos procedentes de las lomas cercanas a las posiciones de las diferentes fuerzas españolas. Los Jefes de unidades, Coroneles, Tenientes Coroneles y Comandantes, proporcionaron las órdenes a sus batallones, compañías y baterías, «abandonar todos los materiales y enseres, menos las armas, las municiones, el agua y la comida que se pudiese transportar» 

El material restante quedó abandonado a conciencia en las posiciones donde las unidades se emplazaron en Annual, en las diferentes lomas de servicio y en las que se habilitaron para sus respectivos campamentos. Enseres, materiales de fortificación, tiendas de campaña, carros y parte del ganado allí quedaron a merced de la rapiña de los rifeños, tal como ordenó el General Fernández Silvestre, pues esta acción ayudaría a que las unidades en retirada ganasen un preciado tiempo mientras las harkas insurgentes expoliaban las lomas de las unidades. 

El Coronel Francisco Manella Corrales, en ese momento, Jefe de la circunscripción de Annual, proporcionó órdenes concretas sobre el repliegue a Ben-Tieb y la evacuación de Annual. Agrupó las fuerzas en dos columnas de marcha. La primera columna fue compuesta por todas las MIAS de policía indígena y varias compañías de fusiles del Regimiento de Infantería San Fernando 11, protegiendo el camino viejo paralelo a la carretera, cubriendo su flanco izquierdo a través de la posición intermedia "C". Por aquel estrecho camino para viandantes y de ganado, también fueron las acémilas y los mulos. La segunda columna, compuesta por una compañía del Regimiento de Infantería África 68, una batería de Montaña con sus piezas al momo y cuatro compañías de Ingenieros zapadores, al mando del Comandante Emilio Alzugaray Goicoechea, protegieron la nueva carretera de acceso a Annual, recién terminada.

A continuación, marcharon los carros y los mulos ambulancias con los heridos, y el material pesado necesario que se pudo llevar. Cerrando el convoy, quedó la retaguardia bajo la responsabilidad del Regimiento de Infantería de Ceriñola 42. Para proteger el flanco derecho, el más peligroso de la carretera, las Fuerzas Regulares Indígenas tomaron las lomas de la derecha, de la misma forma que lo hacían a diario para proteger la aguada. El incremento del fuego de fusilería de las harkas insurgentes, sobre todas las lomas donde estuvieron apostadas nuestras fuerzas, ya en retirada, empujaron a las tropas que sobrepasaron las lomas de servicio del campamento de Annual, hasta el camino de inicio de la subida del paso del Izumar. Esta situación generó un desorden y un auténtico pánico en las tropas durante la marcha, tal como declaró el Capitán de artillería Luis Ruano y Peña, jefe de la 3ª Batería de Montaña.
«Antes de subir a la posición de Izumar era extraordinario el desorden de la marcha, pues estaban confundidas las unidades, atropellándose unos elementos a otros entre nubes de polvo, lo que provocaba la caída de algunas acémilas por los barrancos y el que por ese motivo quedasen abandonados diversos efectos».

La retirada debió de iniciarse, para aprovechar la menor acometida posible de las harkas en ese momento del día y la posible sorpresa que la salida de las tropas pudo haber producido sobre las harkas rifeñas insurgentes. Para lograr ese objetivo se entiende porqué el General Fernández Silvestre ordenó abandonar todo el material posible, puesto que sabía que las harkas dejarían de combatir para hacerse con el preciado botín de guerra. Hay que fijar que la decisión del repliegue a la posición de Ben-Tieb, y el abandono de la posición de Annual, no fue una acción voluntaria, sino una acción impuesta por las harkas insurgentes que atacaron la posición de Annual desde todas lomas adyacentes al campamento y también por la falta de recursos de combate suficientes como para aguantar la acometida de tantas fuerzas insurgentes.

No hubo o existió una planificación previa, puesto que la orden de repliegue y evacuación fue una acción improvisada. No hubo o existió una voluntad de vencer, por parte de ningún jefe o mando superior, excepto en contadas y heroicas excepciones. No hubo o existió y tampoco se presentó unidad alguna de mando o de Plana Mayor y por ende tampoco hubo o existió una concentración de esfuerzos, al derrumbarse la estructura de mando. El resultado de esta operación de repliegue sobre Ben-Tieb fue un desastre militar, al no poder evitar la destrucción del mando y del grueso de las fuerzas militares de la Comandancia General Militar de Melilla. Este repliegue fue el inicio del desmoronamiento de todas las posiciones y de todas las fuerzas establecidas en la zona del Rif oriental en sus respectivas circunscripciones.
